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la percepción que se tenía de México en el 
extranjero y, sobre todo, acerca de eventua-
les conspiraciones en contra de los intere-
ses de la patria. El agente Murphy, por ejem-
plo, emitió en aquellos años decenas de 
despachos clasificados como “mui reserva-
dos”, en los cuales ponía al tanto a sus su-
periores de noticias habidas “por medios se-
cretos” y gracias a sus múltiples contactos 
en los puertos del Viejo Mundo (Weck-
mann, 1961: 17-27). Por citar un caso, en un 
comunicado del 20 de julio de 1824, los en-
tera de que España había promovido la ab-
dicación de Agustín de Iturbide para propi-
ciar la anarquía en el país y que Fernando 
VII acababa de solicitar un empréstito en la 
bolsa para financiar una incursión puniti-
va contra México. Ésta tendría lugar, según 
lo planeado por el monarca, en octubre o 
noviembre de ese mismo año y conjuntaría 
10 mil soldados peninsulares y 4 mil más de 
Canarias, Cuba y Puerto Rico. El despacho 
de nuestro agente apostado en París agre-
ga que se sabía de buena fuente que la Gran 
Bretaña no impediría la invasión a cambio 
de futuras concesiones en el comercio ame-

ricano, por lo que se sugiere que Michelena 
pida explicaciones al ministro inglés Geor-
ge Canning. 

Ante la primacía del espionaje político 
en esta coyuntura histórica tan complicada, 
resulta notable que también se realizaran 
actividades de inteligencia relacionadas 
con el patrimonio cultural de México y, en 
particular, con el arqueológico. Nos referi-
mos específicamente a una muy poco cono-
cida misión que el mencionado ministro Se-
bastián Camacho asignó desde Londres al 
agente Murphy (Weckmann, 1961, pp. 137-
138; Fauvet-Berthelot et al., 2007) y cuya do-
cumentación se puede consultar hoy en el 
expediente ahsre 2-2-2888 1829, del Archi-
vo Histórico “Genaro Estrada” de la Secre-
taría de Relaciones Exteriores. Esta historia 
se suscitó hacia finales de 1826, cuando en 
la capital inglesa se propaló el rumor de que 
había llegado a París un cargamento de an-
tigüedades mexicanas y que éste se había 
puesto en venta al mejor postor. Al venir en 
conocimiento, Camacho solicitó le informa-
sen “con reserva” sobre la naturaleza y el pre-
cio de dicha colección, instruyendo que se 

indagara con absoluta discreción cómo se 
había celebrado su compra en México y 
cómo había sido extraída del país. 

Un agente confidencial malagueño
Antes de contar la historia de tan peculiar 
misión, abramos un breve paréntesis para 
hablar un poco de la vida del español Tomás 
Murphy Porro (1768-1830) y comprender 
mejor su actuación a favor de los mexica-
nos. A partir de los estudios de Gabriela 
González Mireles (2010, 2015) y otros inves-
tigadores modernos, sabemos que nuestro 
protagonista nació en Málaga y que era de 
padre irlandés y de madre oriunda de Gibral-
tar. Desde temprana edad, Murphy se inte-
gró a una exitosa dinastía familiar que ha-
bía tejido una red internacional dedicada al 
transporte, distribución y venta a gran es-
cala de caudales y mercancías. En 1791 y jun-
to con su hermano Mateo, decidió estable-
cerse en Veracruz para introducir en la 
Nueva España papel, naipes, vino, aceite y 
pasas que sus asociados les enviaban desde 
la metrópoli y exportar a cambio plata, tin-
tes, azúcar y cacao. 
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Unos comienzos difíciles
Para 1824, a escasos tres años de la consu-
mación de la independencia, nuestro país ya 
había experimentado los sinsabores de un 
imperio fallido, había sido encabezado por 
un efímero triunvirato y comenzaba el pri-
mer ensayo de su larga y muy trompicada 
vida presidencialista con la elección del ge-
neral Guadalupe Victoria. En medio de tal 
marasmo político, España no se resignaba 
a perder la más preciada de sus posesiones 
de ultramar: las fuerzas del brigadier José 
María Coppinger, guarecidas en la fortaleza 

de San Juan de Ulúa, seguían asolando el 
puerto de Veracruz, en tanto que desde la 
metrópoli se cocinaba a fuego lento una ex-
pedición de reconquista. Como respuesta, 
el gobierno de México no sólo enfrentó y lo-
gró aniquilar por la fuerza de las armas ese 
último reducto colonial del Golfo, sino que 
emprendió una agresiva política diplomáti-
ca para lograr que las cortes europeas ene-
migas de España reconocieran la existencia 
de la joven nación, instauraran con ella re-
laciones amistosas y la apoyaran en sus bal-

bucientes inicios. Así lo demuestran los 
nombramientos y las diligencias de José Ma-
riano Michelena y Sebastián Camacho como 
los dos primeros ministros plenipotencia-
rios ante Su Majestad Británica, de Manuel 
Eduardo Gorostiza como cónsul y agente 
comercial en los Países Bajos, y del polifacé-
tico Tomás Murphy como agente comercial 
y confidencial en París. 

Estos pioneros de nuestra diplomacia 
también fueron instrumentales en la obten-
ción de información privilegiada relativa a 

Recorte de papel, con notas en inglés y bocetos, que acompaña un catálogo enviado por Latour Allard el 28 de julio de 1826 a Lord Kingsborough para propo-
nerle en venta “una colección de antigüedades mexicanas”.
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Carta enviada por Latour Allard el 31 de julio de 1826 al conde Forbin, Director General de los Museos Reales, para proponerle en venta “una colección de an-
tigüedades traída desde México” (anp 0/31427).
FOTO: JEAN-PIERRE COURAU. CORTESÍA DE ARCHIVES NATIONALES, PARÍS

El Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores atesora un expediente de los 
años 1824-1829 que nos revela la importancia que las antigüedades prehispánicas habían 
cobrado a principios del México independiente, así como las preocupaciones que ocasiona-
ba su exportación, aunque ésta no estuviera prohibida por la legislación entonces vigente. 
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